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cuesta,  y  como  dice  el  refrán  «no  se  pescan  bragas  á 
truchas  enjutas...  A.y!  qué  mujer!  qué  mujer!  (váse  por 

la  derecha.) 

Manolo.  Por  aquí!  por  aquí!  (Entrando  por  la  izquierda.) 

(  '.arlos.  Este  es  buen  sitio! 

Luis.  Gracias  á  Dios! 

Garlos.  En  esta  mesa. 

Manolo.  No:  en  esta,  que  está  más  limpia. 

Luis.  Lo  mismo  dá.  (Se  sientan  todos  en  los  bancos.) 

Manolo.  (Llamando.)  Á  ver;  mozo!! 

Pepa.  (Dentro.)  A.Uá  va! 

Manolo.  No  diréis  que  falto  á  mis  palabras!  Os  dije  antes  de 
ayer;  «si  me  toca  la  lotería,  prometo  convidaros  á  una 
merendona!» 

Luis.  Cierto:  se  habló  de  los  Cisnes,  del  Inglés... 

Carlos.  De  los  ingleses;  porque  cada  uno  tenemos  lo  menos 
diez  docenas  de  ellos. 

Manolo.  Pero  la  suerte  no  ha  sido  conmigo  muy  espléndida  que 
digamos,  y  tenemos  que  c  informarnos  con  un  banque¬ 
te  sin  pretensiones:  (señalando  ai  letrero.)  Cay  os  y  ca~ 
ragolesW 

Todos.  Já!  já! já! 

Carlos.  No  puedes  figurarte  lo  que  me  alegro;  te  juro  que  soy 
mucho  más  feliz  en  estos  sitios,  que  en  los  aristocrá¬ 
ticos  comedores  de  Fornos  y  Lhardy. 

Luis.  Y  yo. 

Manolo.  Nada;  ya  lo  sabéis;  aquí  hay  seis  duros  para  gastarlos 
en  lo  que  mejor  nos  parezca.  (Echándolos  encima  de  la 
mesa. ) 

Luis.  Yo  tengo  dos  pesetas,  (id.) 

Carlos.  Yo  cuatro!  (id.) 

Manolo.  Bueno:  ahora  merendemos  y  después  pensaremos  lo 
que  ha  de  hacerse  con  lo  que  sobre. 

Carlos  y  Luis.  Justo!!  (Vuelven  á  guardarse  el  dinero.) 

Manolo.  Pero  ¿qué  hace  esa  gente  que  no  viene?...  Chica!!  (Lla¬ 
mando.) 


ESCENA  lí. 


DICHOS  ,  PEPA  saliendo  del  merendero,  con  pañuelo  de  talle,  flores 

á  la  cabeza  y  delantal. 

Pepa  .  ¿Qué  se  ofrece? 

CARLOS,  (ai  ver  á  Pepa.)  Oléü 

Manolo.  Yaya  una  cara!... 

Luis.  Caracoles!! 

Pepa.  Voy  en  seguida!  (Medio  mútis.) 

Manolo.  Mujer:  no  tenga  usted  prisa!  Ahora  diremos  lo  que  va¬ 
mos  á  comer;  pero  antes,  déjenos  usted  ver  esos  ojos 
que  son  de  los  más  hermosos  que  he  visto  en  mi  vida! 

Pepa  De  veras?...  Ay  qué  guasa!  vamos... 

(.arlos*  Contigo...  hasta  el  fin  del  mundo. 

Manolo.  Apostaría  cualquier  cosa,  á  que  no  hay  en  todo  Madrid 
un  merendero  donde  se  coma  más  á  gusto  que  en  este. 

Pepa.  Usted  lo  ha  dicho:  ni  más  barato,  ni  más  limpio. 

Todos.  Oléü 

Pepa.  En  hablando  del  merendero  de  la  Pepa...  todos  se  pe¬ 
gan  por  ocupar  mis  mesas;  porque  sé  tratar  á  las  gen¬ 
tes  con  cariño,  y  aunque  no  soy  bonita...  tengo  un 
cierto  aquel... 

MANOLO.  Ya  lo  Creo:  aquel...  y  este...  y  todos!  (Queriendo  abra¬ 
zarla.  ^ 

i 

Pepa.  Eh!  las  manos  quietas!.  .  Yo  soy  como  los  museos,  se 
mira,  pero  no  sí  toca! 

Manolo.  Es  que  los  que  tenemos  papeleta  de  libre  entrada... 

Pepa.  Papeleta?...  de  empeños  sí  que  las  tendrán  ustedes. 

Manolo.  Ya  lo  creo:  como  que  por  tí  empeñaba  yo  hasta  el 
alma! 

Pepa.  Pues  no  es  usted  solo...  pero... 

Carlos.  Vamos...  que  do  será  tanto... 

Pepa.  Qué  no?...  Oiga  usted  quien  es  la  Pepa. 

Todos.  Venga  de  ahí!!  (Rodeándola.) 
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Pepa. 


Todos. 


Pepa. 


MUSICA. 

Todos  los  estudiantes 
que  por  correrla 
vienen  á  aquí, 
dejan  esos  ventorros 
y  á  este  se  vienen 
por  verme  á  mí. 

Y  es  que  les  gusta  á  todos 

cuando  el  jaleo 
va  á  principiar, 
que  haya  álguien  que  les  mire 
como  estos  ojos  saben  mirar. 
Yo  soy  con  todos 
fina  y  amable, 
rio  y  bromeo 
sin  distinción, 
que  con  la  bulla  y  el  jaleo 
pagan  el  gasto 
mucho  mejor. 

Cuando  hay  jaleo 
tiene  razón, 
se  paga  siempre 
mucho  mejor. 

Aunque  no  soy  señora, 
gasto  el  dinero 
como  el  que  más; 
v  en  siendo  de  mi  vino 
nadie  bebiendo 
me  deja  atrás. 

Yo  canto  á  lo  flamenco, 

bailo  á  lo  chulo  (Bailando.) 
como  usted  vé. 

Y  cuando  estoy  de  chispa, 

no  hay  nadie  triste 
donde  yo  esté. 


Todos. 


PEPA. 

Manolo. 

Pepa. 

Carlos. 

i 

Todos. 

Luis. 

Manolo. 

Luis. 

Pepa  . 

Carlos. 

Pepa. 


Manolo. 

Pepa. 

Carlos. 


\ 
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Siempre  á  los  hombres 

les  (loy  la  mano;  (Con  inteneion.) 

pero  si  alguno 
se  toma  el  pié, 

doy  media  vuelta  y  le  respondo 
busque  usté  á  otra 
que  no  hay  de  qué. 

Pues  si  con  todos 
gasta  palique 
es  lo  más  fácil, 
que  algún  gaché, 
se  tome  el  pié  y  la  mano,  y  todo, 
sin  que  le  digan 
que  no  hay  de  qué! 


HABLADO- 

Conque  ya  saben  ustés  quien  es  la  Pepa. 

Bendita  seas  tú...  y  tu  cara...  y  tu  gracia...  y  tu... 
Pero...  qué  traigo? 

Lo  que  quieras:  en  trayéndolo  tú  nos  ha  de  stber  á 
gloria... 

Oléü  ^Toda  esta  escena  con  mucha  animación.) 

Mira:  tráete  una  cazuela  de  callos. 

Y  vino! 

Para  mí  no;  desde  que  estuve  en  los  baños;  el  médico 
me  prohibió  mezclar  aguas. 

Oiga  usté,  que  mi  vino  no  tiene  agua. 

Chica:  no  hagas  caso  y  tráete  mucho  vino! 

Así  me  gusta  á  mí  la  gente,  no  como  ese  carcamal  de 
don  Cándido  que  viene  toos  los  dias  y  en  toavía  no  ha 
probao  una  copa. 

Hola!  Hola!  Un  señor  que  viene  todos  los  días?' 

Sí,  le  está  haciendo  el  amor  á  la  vecina.  (Señalando  á 

la  casa  de  enfrente.) 

Ah!  vive  ahí  una  jóven. . . 


Pepa. 


Qué  joven!  si  tié  lo  ménos  diez  docenas  de  años!  Es 
una  valenciana.... 

Todos.  Já!  já!  jáü... 

Luis.  Entonces  me  parece  que  don  Cándido,  con  toda  su 
candidez,  á  quien  busca...  es  á  tí! 

Pepa.  Sí?  pues  que  se  siente  al  sol. 

Manolo.  Tú  sí  que  eres  un  sol! 

Pepa.  Vaya:  me  voy  por  los  callos,  (váse.) 

Carlos.  Sí;  es  lo  mejor  que  puedes  hacer. 

Manolo.  Yo  voy  también  á  ver...  (Queriendo  irse ) 

Luis.  No:  no:  quédate  aquí,  por  si  acaso. 

Manolo.  Bueno:  pero  chicos;  qué  mujer!  esta  noche  me  la  llevo 

al  baile!  (Bajando  al  proscenio.) 

Carlos.  Falta  que  ella  quiera  ir  contigo. 

Luis.  .  Ni  querrá  dejar  el  merendero  abandonado. 

Manolo.  No  sé  porqué:  las  meriendas  no  han  sido  nunca  de 
noche! 

Carlos.  Es  verdad;  sobre  todo  por  intentarlo  no  pierdes  nada. 
Luis.  Al  revés,  será  muy  fácil  que  gane. 

Carlos.  Claro;  como  que  es  el  que  tiene  más  suerte  de  ios  tres. 
Manolo.  No:  el  que  tiene  ménos  vergüenza!  Lo  mismo  me  da 
decirle  á  una  mujer  bonita,  que  darla  un  abrazo. 

Luis.  Lo  que  es  eso... 

Carlos.  Chico:  no  tanto! 

Manolo.  Vaya!  queréis  hacer  una  apuesta? 

Carlos.  Cuál? 

Manolo.  Á  que  le  doy  un  abrazo  á  la  primer  mujer  que  pase, 
sea  la  que  sea. 

Luis.  Á  aue  no! 

Manolo.  Van  apostados  los  billetes  del  baile. 

Carlos.  Bueno;  lo  veremos... 

Manolo.  Lo  veremos. 

escena  iii. 

DICHOS  y  PUPA. 

PEPA.  Aquí  están  los  callos.  (Poniendo  una  cazuela  en  la  mesa.) 
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Todos.  Á  comer! 

PEPA.  Y  el  Vino.  (Poniendo  botellas  sobre  la  mesa.) 

Manolo.  Venga!  ahora  mismo  vas  á  beberte  este  vaso  á  mi 
salud. 

Carlos.  Y  á  la  nuestra. 

Pepa.  Claro:  se  quié  usté  quedar  solo  en  el  mundo? 

Manolo.  No,  hija,  mia:  yo  me  bebo  este  á  la  tuya  para  que  nos 
quedemos  los  dos.  Ajajá!  (Bebiéndosele.) 

Carlos.  Gracias,  chico! 

Manolo.  No  hay  de  qué!  (Á  que  no  eres  capaz  de  un  cosa?) 

(Á  Pepa.) 

Pepa.  (De  cuál?) 

Manolo.  (De  venirte  esta  noche  al  baile  conmigo.) 

Pepa.  (Si  se  quedan  sus  amigos  de  usted  cuidando  el  me¬ 
rendero.) 

Carlos.  Eh!  tú!  Manolito!  Manolito,  que  estamos  aquí ! 

Manolo.  Ya  lo  veo! 

Luis.  Que  se  enfrian  los  callos. 

Manolo.  Id  comiendo,  que  á  mi  me  gustan  fríos.  (Conque  te 

atreves?)  (Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

Pepa.  (Por  qué  no?  Ni  que  se  comiera  usté  á  la  gente!  Yo 
buscaré  quien  se  quede  al  cuidao!...) 

Manolo  (  Y  en  cuanto  acabe  el  baile,  yo  mismo  te  acompañaré 
hasta  aquí.) 

Pepa.  (No  hace  falta:  pasaré  la  noche  en  casa  de  mi  tia  Ja- 
coba,  y  por  la  mañana...) 

Manolo.  (Por  la  mañana...) 

Pepa.  (Se  yo  venir  sola!) 

Manolo.  (Vaya  unos  bailes  que  vamos  á  echar!) 

Pepa.  (Al  pelo!) 

Carlos.  Ea!  Se  acabó!  Ya  vasta  de  palique,  (los  dos  se  levantan 

y  se  colocan  entre  Pepa  y  Manolo.) 

Luis.  Tú  aquí!  Y  tú  por  agua  fresca! 

Pepa  Usté  sí  que  está  fresco!  (Yéndose.) 

Manolo.  Olé!  Lo  veis?  ya  está  todo  arreglado!  Esta  noche  me  la 
llevo  al  baile.  Lo  dicho,  no  hay  nada  para  las  mujeres 
como  no  tenor  vergüenza. 


/ 


ESCENA  IV. 

DICHOS  y  D.  CÁNDIDO  por  la  derecha. 

Cand.  Las  cuatro  y  media...  nada:  por  fuerza  ha  ocurr  ido  algo 
grave,  porque  ella  no  acostumbra  á  tardar  tanto:  como 
no  venga  en  el  primer  trauvía,  me  voy  y  la  escribo 
mañana  dándola  calabazas.  Así  como  así...  los  viajeci- 
tos  álas  ventas  me  van  costando  ya  más  de  lo  regu¬ 
lar...  pero  cá!  eso  lo  digo  ahora  y  luégo  no  tengo  va¬ 
lor  para  hacerlo:  la  adoro  y  ella  me  idolatra!  si  soy  lo 
más  pillin! 

Carlos.  Chico:  mira  qué  tipo! 

Luis.  Es  verdad. 

Manolo.  Si  será  don  Cándido?’ 

Luis.  Hombre:  puede. 

Manolo.  Queréis  pasar  un  buen  rato? 

Los  dos.  Sí. 

Manolo.  Esperad:  caballero,  usted  gusta?  (Dirigiéndole  &  d.  cán¬ 
dido.) 

Cand.  Gracias. 

Manolo.  Vamos:  venga  usted  á  tomar  una  copita. 

Cand  Dispense  usted,  pero  no  la  he  tomado  en  mi  vida. 

Carlos.  Alguna  vez  ha  de  ser  la  primera. 

Cand.  No:  gracias...  gracias. 

Manolo.  Cómo  que  no?  Eso  ya  es  un  desaire,  y  á  mí  no  me  de- 
desaira  nadie!...  ó  bebe  usted...  ó... 

Cand  Bueno;  bueno;  siquiera  por  la  amabilidad  conque  me 

lo  pide  USted,  lo  probaré.  (Tomando  na  vaso  y  bebiendo.) 

Manolo.  Todo!  Todo!  hasta  arriba! 

Cand  Bien!  (Sea  lo  que  Dios  quiera.)  No  ha  quedado  ni  una 
gota!  (Si  soy  lo  más  pillin!...) 

Luis.  Bravo! 

Carlos.  Es  usted  un  barbián,  don  Cándido. 

Cand.  Cómo!  ¿saben  ustedes  mi  nombre? 

Manolo.  Ya  lo  creo! 

Carlos.  Nos  han  enterado  de  que  á  la  vecina  de  esa  casa  .. 
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Luis.  Va  usted  á  llamarla  pronto’  su  cara  rn  itad. 

Cand.  No;  no;  mi  cara  entera,  porque  no  quiero  que  la  otra 
mitad  sea  de  nadie. 

Manolo.  De  modo  que  no  nos  han  engañado? 

Cand.  Cá!  hombre,  cá!  Si  soy  lo  más  calavera.  Con  decirles  á 
á  ustedes  que  no  como  nunca  en  mi  casa. 

Manolo.  Está  usted  siempre  con /idado? 

Cand.  No  es  eso;  es  que  cuando  no  me  convidan...  me  que¬ 
do  sin  comer. 

Luis.  Já!  já!  já!  de  modo  que  le  gusta  á  usted  la  vecina? 

Cand.  Hombre...  la  verdad...  no  me  disgusta...  porque  al  fin 
y  al  cabo  yo  no  soy  viejo! 

Manolo.  Cá!  ni  mucho  ménos! 

Cahlos.  Lo  que  debe  ser  don  Cándido  es  un  tronera  de  prime¬ 
ra  fuerza! 

C \nd .  Algo!  algo!  Y  eso  que  ustedes  no  conocen  de  la  misa  la 
media!...  Pero  he  sido  más  pillin! 

Manolo.  Á  ver;  á  ver.  Cuéntenos  usted  algo.  Pero  ántes  vaya 
otro  sorbito! 

Cand.  Venga!...  me  va  gustando  más  de  lo  que  creía!  (Be 

bieado.) 

Todos.  Ajajá! 

Cand.  Oigan  ustedes. 


MUSICA. 

CÁNDIDO. 

Yo  nací  en  Jetafe, 
me  crié  en  Chinchón, 
y  en  Tetuan  cuidaron 
de  mi  Educación. 

Yo  fui  monaguillo; 
luégo  comadrón, 
y  llegué  á  portero 
de  Gobernación. 

Pasé  mi  vida  entera 
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amando  á  troche  y  moche, 
á  unas  por  el  día... 
y  á  otras  por  la  noche! 

En  juelgas  y  jaranas 
me  gasto  un  dineral! 
de  modo  que  á  estas  fechas 
me  encuentro  sin  un  real! 

(Hablado.)  Mas  jurando  sigo  á  todas 
adorarlas  con  buen  fin..» 
y  no  hay  una  que  no  exclame, 
¡¡Pero  qué  pillin! 

¡ 

Todo  mi  individuo 
huele  á  opoponax, 
porque  así  me  dicen 
que  les  gusto  más. 

No  hay  en  elegancia 
quien  me  deje  atrás, 
tanto  por  delante 
como  por  detrás.  (Da  ndo  ana 
Me  llamo,  amigos  míos, 
don  Cándido  Inocente; 
por  eso  como  bueno 
me  juzga  mucha  gente; 
y  yo  á  los  desdichados 
les  dejo  en  su  ilusión, 
por  verme  siempre  libre 
de  la  murmuración. 

(Hablado  )  Pero  todo  el  que  conoce 
mis  principios  y  mi  fin 
se  sonríe  y  luégo  exclama. 
¡¡Pero  qué  pillin!! 

(Váse  corriendo  por  la  derecha.) 


vuelta.) 
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ESCENA  V. 

DICHOS  menos  D.  CÁNDIDO. 

HALBADO 

*  i 

Carlos.  Oiga  usted!  Don  Cándido! 

Luis.  Tiene  gracia! 

Manolo.  No  he  visto  en  toda  mi  vida  tipo  más  original! 

Carlos.  Qué  lástima!  no  hemos  podido  hacerle  coger  una 
turca! 

Luis.  Mira,  mira,  ahora  te  se  presenta  ocasión  de  ganar  tu 

apuesta!  (Mirando  al  foro  izquierda.) 

Manolo.  Cuál? 

Luis.  La  del  abrazo.  Ahí  viene  una  mujer! 

Manolo.  Chico,  si  es  una  momia!  (Mirando.) 

Carlos.  Tú  has  dicho  que  le  dabas  un  abrazo  á  laiprimera  mu¬ 
jer  que  pasara,  fuera  la  que  fuera,  y  ó  se  lo  das,  á 
pierdes  la  apuesta. 

Manolo.  Bueno,  bueno,  no  os  apuréis;  se  lo  daré.  (Cerraré  los 
ojos.) 

Carlos.  (Menudo  bofetón  te  vas  á  ganar.) 

Manolo.  Callarse:  ya  está  aquí.  (Carlos  y  Luis  se  sienta^.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  DOÑA  MÓNICA. 

(Toda  esta  escena  con  exagerado  misterio.) 

Manolo.  Señora... 

VIonica.  Caballero... 

Manolo.  Perdone  usted  si  me  lomo  la  libertad...  el  descaro... 
el  atrevimiento  de  hablarla. 

Monica.  Usted  dirá;  pero  no  creo  que  tiene  usted  el  honor  de 
conocerme. 

Manolo.  Kstá  usted  equivocada!  La  conozco  á  usted  y  mucho! 
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Monica.  ¡Ah! 

Manolo.  En  este  momento  no  recuerdo...  pero  yo  sé  que  la  co¬ 
nozco  á  usted. 

Monica.  En  fin,  caballero,  yo  desearía  saber... 

Manolo.  La  causa  de  mi  atrevimiento?  Pues  bien,  señora,  yo 
he  llegado  anoche  á  Madrid  y  me  marcho  mañana  por 
la  mañana. 

Monica.  Yaya,  me  alegro  mucho;  que  lleve  usted  buen  viaje! 
Manolo.  Me  vuelvo  á  Valencia! 

Monica.  ¿Es  usted  de  allí  por  casualidad? 

Manolo.  Por  casualidad,  no  señora,  porque  he  nacido  allí. 
Monica.  Yo  también,  pero  hace  ya  mucho  tiempo... 

Manolo.  (Ya  se  conoce.) 

Monica.  Que  no  he  vuelto  por  allá. 

Manolo.  Pues  en  vista  de  que  somos  paisanos  voy  á  pedir  á 
usted  un  gran  favor. 

Monica.  Gomo  dependa  de  mí... 

Manolo.  (No  he  visto  en  mi  vida  una  mujer  más  fea!  Estoy  por 
perder  la  apuesta.) 

Monica.  (Por  fuerza  este  hombre  es  loco  ó  tonto!)  (Medio  mutis.) 
Manolo.  Cómo!  Se  va  usted  sin  oirme,  sin  escuchar  la  tierna 
despedida  de  un  hombre  que  se  va  mañana! 

Monica.  Sí,  por  la  mañana,  ya  me  lo  ha  dicho  usted. 

Manolo.  Sin  enterarse  del  secreto... 

Monica.  Ah!  se  trata  de  un  secreto?  Hable  usted. 

Manolo.  No  es  posible,  pudieran  oirnos. 

Monica.  Entónces... 

Manolo.  Sin  embargo,  se  lo  diré  á  usted  al  oido  en  dos  pala¬ 
bras. 

MONICA.  Vamos.  (Aplicando  el  oido.  Mano'o  la  da  nn  abrazo.)  Ay!! 
Luis  y  Carlos.  Bravo!  bravo!  (Acercándose  á  Manolo.) 

Monica.  Atrevido!  Infame! 

Manolo.  Señora;  tiene  usted  razón;  pero  había  promotido  darle 
á  usted  un  abrazo  y  yo  cumplo  siempre  mis  palabras. 
Carlos.  Bien,  chico,  bien!  (Dándole  i  a  mano.) 

Monica.  Esto  no  puede  quedar  así;  á  mí  me  va*á  dar  algo! 


ESCENA  Vil. 


DICHOS  y  D.  CÁNDIDO  por  la  derecha. 

Cand.  Gracias  á  Dios!  (vioado  á  Móníca.) 

Manolo  Ah!  Don  Cándido!  Venid;  vamos  á  reirnos  un  rato  desde 

allí.  (Todos  se  esconden  dentro  del  merendero.) 

Cand.  Por  fin  la  encuentro  á  usted. 

Monica.  (Ah!  él  aquí!  Dios  me  le  envia!)  Señor  don  Cándido. 

Cand.  No:  Candidito!  llámeme  usted  Candidito. 

Monica.  Déjese  usted  de  tonterías,  que  el  caso  no  es  para 
bromas. 

qand.  ¿El  caso  no  es  para  bromas?  qué  caso? 

Monica.  Ahora  lo  sabrá  usted  todo...  usted  dice  que  me  ama! 

tiAND.  Y  lo  sostengo! 

CARLOS.  (Valor  se  necesita!)  (Asomando  la  cabeza.) 

Monica.  Cues  bien;  ha  llegado  el  momento  de  darme  una 
prueba. 

Cand.  Eso  es  lo  que  deseaba. 

Monica.  Necesito  eu  este  momento  el  apoyo  de  un  hombre. 

Cand.  Pues  apóyese  usted. 

Monica.  No  es  eso:  necesito  un  hombie  que  defienda  mi  honor 
ultrajado;  porque  acabo  de  recibir  una  ofensa. 

Cand.  Es  posible? 

Monica.  Sí  señor:  allí  dentro  hay  un  jóven  que  ha  tenido  el 
atrevimiento...  la  avilantez...  la  osadía  de  darme  un 
abrazo!) 

Cand.  Já!  já!  já!...  hombre,  qué  gracia  tiene  eso!! 

Monica.  Cómo  que  tiene  gracia:  ha  sido  una  infamia! 

Cand.  Ah!  es  verdad:  no;  no  tiene  gracia:  ha  sido  una  infa¬ 
mia.,. 

Monica.  Que  usted  como  mi  futuro  esposo,  está  en  el  deber  do 
vengar. 

Cand.  Justo!  y  la  vengaré! 

Monica.  Me  contentaré  conque  de  un  palo  le  rompa  usted  la 
cabeza. 
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Cand  Nada  más? 

Monica.  Sólo  de  ese  modo  conseguirá  usted  alcanzar  mi  mano. 

C\nd.  En  ese  caso,  váyase  usted  tranquila,  que  le  romperé  lo 
primero  que  pueda. 

Monica.  Pero  prométame  usted  que  vendrá  á  buscarme  en  se¬ 
guida  para  que  yo  sepa  lo  ocurrido. 

C*nd.  Lo  prometo:  iré,  si  él  no  me  rompe  á  mí  algo  antes. 

Monica.  Confio  en  usted,  (d.  Cándido  u  a*-  sa  la  mano.  Manolo,  Car¬ 
los  y  Luis  dan  unr.  carcajada  y  Mónica  váse  corriendo  entran¬ 
do  en  la  casa.) 

Cand.  Pues  en  buenas  manos  está  el  pandero!  Ahora  yo  me 
entero  de  cual  de  los  tres  ha  sido  el  de  la  graciosa 
ocurrencia:  porque  la  verdad  es  que  ha  tenido  gracia! 
le  pego  un  bofetón:  digo  que  me  he  equivocado...  le 
pido  perdón,  y  consigo  la  mano  de  Mónica.  .  ¡¡Si  soy 
lo  más  pillinü 

ESCENA  VIH. 

CÁNDIDO,  MANOLO,  CÁRLÜS  y  LUIS. 

Carlos.  (Nada,  es  preciso  emborracharle.) 

MANOLO.  Hola!  don  Candido!  (Saliendo  del  merendero,  con  una  botella 
cada  uno.) 

Carlos  Todavía  por  aquí? 

Cand.  Sí:  estaba  esperándoles  á  ustedes. 

Luis.  Muchas  gracias! 

Manolo.  Vaya,  pues  siéntese  usted  aquí  con  nosotros  y  probará 
usted  el  mejor  aguardiente  que  hay  en  el  mundo.  (Sen¬ 
tándose  y  poniendo  en  la  mesa  su  botella.) 

Carlos.  Y  el  mejor  pardillo!'  (id.) 

Luis.  Y  el  mejor  moscatel!  (id.) 

Cand.  Pero  hombre:  todos  son  mejores? 

Manolo.  Todos!! 

Cand.  Bueno:  pues  los  probaré:  confieso  que  me  va  gustando 
el  vinillo.  (Á  ver  si  consigo  emborracharle:  le  pego  un 
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bofetón  y  echo  á  correr!) 

Garlos.  Conque  nos  estaba  usted  esperando? 

Cand.  Sí  señor:  quisiera  saber  quién  de  ustedes  es  el  que 
ha  tenido  la  deliciosa  ocurrencia  de  darle  un  abrazo  á 
esa  señora  con  quien  estaba  hablando. 

MANOLO.  Yo!  (Con  arrogancia.) 

CaND.  Es  usted  (Va  levantando  poco  á  poco  la  mano,  pero  Manolo 
le  detiene  con  la  mirada.)  el  hombre  más  borbian  que  he 
visto.  (Cualquiera  le  pega  una  bofetada  al  tio  este!) 

M-.nolo.  Muchas  gracias!  vaya  otra  copita!  ✓ 

Cand.  Venga!  (Bebiendo.) 

Manolo.  Francamente:  yo  había  hecho  la  apuesta  de  abrazarla, 
y  ya  en  el  compromiso... 

Carlos.  No  podía  volverse  atrás. 

Cand.  Claro!  Pero  no  sabe  usted  una  cosa? 

Manolo.  Cuál? 

Cand.  Que  yo  ahora  me  encuentro  en  el  compromiso  de  rom¬ 
perle  á  usted  algo! 

MANOLb.  De  romperme  algo? 

Cand.  Sí:  cualquier  cosa;  por  ejemplo...  la  cabeza. 

Carlos  y  Luis.  Caballero!  (Levantándose.) 

Manolo.  Esas  palabras.  (Con  gravedad  cómica.) 

Cand.  No:  no  se  altere  usted...  me  explicaré....  me  expli¬ 
caré!  . 

Todos.  Veamos. 

C*.ND  Tengan  ustedes  paciencia.  (Al  ir  á  hablar  ve  la  mirada 
imponente  do  los  tres  y  se  dirige  á  la  mesa.  )  Una  copita. 

(Lo  mejor  es  decirle  la  verdad  y  veremos  cómo  se 
arregla;  porque  este  tio  es  muy  bruto!)  Es  el  caso  que 
esa  mujer... 

Carlos.  Doña  Mónica. 

Cand.  Precisamente.  Es  mi  prometida,  y  al  considerar  su  ho¬ 
nor  ofendido  por  su  atrevimiento  de  usted,  me  ha  dado 
á  mí  el  encargo  de  vengar  su  ofensa  para  ver  si  mi 
amor  es  cierto. 

Carlos  y  Luis.  Ya! 

Manolo.  Comprendido! 
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Cand.  Me  ha  exigido  que  le  rompa  á  usted  el  alma.  Ahora 
bien;  yo  no  quiero  romperle  á  usted  nada,  pero  es  ne¬ 
cesario  que  ella  crea  lo  contrario. 

Carlos.  Eso  no  es  posible! 

Manolo.  Usted  está  loco! 

Gano.  Gá!  Todo  puede  arreglarse!  Figúrese  usted  que  yo  le 
he  pegado  á  usted  una  bofetada! 

Manolo.  En  ese  caso,  tiene  usted  que  admitir  un  desafio. 

CaND.  Un  desafio?  (Aterrado.) 

Luis.  Justo! 

Garlos.  Naturalmente! 

Gano.  Bueno:  perfectamente;  usted  da  por  recibida  la  bofe¬ 
tada,  y  yo  me  doy  por  muerto! 

Manolo.  Nada:  esto  no  puede  quedar  así!  Usted  tiene  el  deber 
de  vengar  la  ofensa  inferida  á  Doña  Ménica  y  el  duelo 
es  inevitable. 

Garlos  y  Luis.  Justo! 

Cand.  (María  Santísima!) 

Manolo  Conque  elija  usted  armas. 

CaND.  Yo...  (Después  de  una  pausa  y  dirigiéndose  al  foro.)  Pues 

elijo  el  tranvía. 

Garlos.  Eh!  Quieto  aquí.  (Sujéiándole.) 

Luis.  (Á  Manolo.)  Tú  eres  el  ofendido  y  debes  elegir  armas, 
porque  se  supone  que  don  Cándido  te  hado  una  bo¬ 
fetada. 

Manolo.  Es  verdad:  pues  elijo  el  sable! 

Cand.  (Vamos:  éste  ha  sido  de  caballería.) 

Manolo.  Sitio,  detrás  de  las  tapias  de  la  Gasa  de  Campo. 

Cand.  Hombre:  eso  es  demasiado  lájos! 

Manolo,  Hora,  las  seis  de  la  mañana. 

Cand.  Hombre:  ¡me  parece  muy  temprano! 

Manolo.  No  importa!  Mis  testigos  son  los  señores;  entiéndase 
usted  con  ellos,  Pepa!  (Dirigiéndose  al  merendero.) 
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Pepa. 

Manolo. 

Pepa. 

Manolo. 

Pepa. 

Manolo. 

Pepa  . 

Manolo. 

Pepa. 


Manoi  o. 
Luis. 

C  a  it  los. 

Cand. 

Carlos. 

Luis. 

Manolo. 

Cand. 

Carlos. 

Luis. 

Manolo. 

Luis. 

Carlos. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  PEPA. 


Qué  manda  usté? 

Llévate  todo  esto,  ménos  el  vino.  Cuánto  es? 

Ya  ajustaremos  cuentas. 

(Has  arreglado  eso?) 

(Al  pelo.) 

(Olé!  pues  vete  aviando,  que  es  tarde  y  hay  que  coger 
el  último  tranvía.) 

(Voy...  pero  le  advierto  á  usté  que  tengo  cinco  déos 
en  cá  mano  pá  el  primero  que  se  escurra.) 

(Chica:  no  he  pensado...) 

(Por  SÍ  acaSO.)  (Entra  Pop  i  en  ol  merendero.) 


ESCENA  X. 
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108  MISMOS  menos  PEPA. 

Conque  ¿en  qué  han  quedado  ustedes? 

Ya  está  arreglado  todo. 

El  duelo  será  á  muerte. 

Justo!  Á  Última  sangre!  (Tambaleándose.) 

(Ya  cayó!) 

(Menuda  noche  va  á  pasar  aquí  el  pobre  hombre!) 
(Noval  marcharnos  avisamos  á  la  pareja,  y  le  meterán 
en  cualquiera  de  estos  ventorros.) 

(Mañana  me  quedo  en  la  cama  hasta  las  doce  y  que  me 
esperen.  Si  soy  lo  más  pillin!...  já!...  já!... 

(La  verdad  es,  que  se  ha  creido  lo  del  desafio,  (d.  cán¬ 
dido  se  sienta  en  uno  de  los  bancos.) 

(Bueno;  todo  será  que  se  dé  un  paseo  en  balde.) 

Vaya,  coged  osa  botella  y  nos  la  iremos  bebiendo  por 
ei  camino. 

Es  verdad! 

De  todos  modos  nos  la  han  de  cobrar! 
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Manolo.  Vosotros  adelantaos  y  coged  sitio  en  el  tranvía,  para 
los  cuatro. 

Carlos.  Pero  ¿de  veras  se  viene  la  Pepa  al  baile? 

Monalo.  Ya  lo  creo! 

Carlos.  Entonces  en  cuanto  lleguemos  á  Madrid,  yo  me  voy  á 
buscar  á  mi  modista! 

Las.  Y  yo  á  mi  peinadora! 

Manolo.  Qué  gran  noche  vamos  á  pasar!  lo  que  es  yo  no  he  de 
dejar  de  bailar  ni  en  el  descanso! 

Luis  y  Carlos.  Ni  yo! 

Luis.  Adiós! 

Carlos.  Que  no  tardéis! 

Manolo.  Vamos  en  seguida.  (  Vánse  corriendo  por  la  izquierda.) 


SSCENA  K\ 


MANUEL,  PEPA  y  L>.  CÁNDIDO. 

Pepa  sale  con  pañuelo  á  ¡a  cabeza  y  pañuelo  de  ¡Manila. 


MUSICA- 


Pepa  . 

Ya  me  tiene  usté  aquí! 

Manolo. 

Vaya  un  cuerpo  barbián! 

Cand. 

Yo  no  sé  si  esas  casas 

vienen  ó  van. 

Manolo. 

Vaya  unos  ojos! 

vaya  unos  pies! 

Cand. 

Estos  dos  vasos 

parecen  tres!  (Sentado  y  bebiendo.) 

Manolo. 

Aunque  he  visto  eu  este  mundo 

mil  mujeres  hasta  allí, 
ni  tu  gracia,  ni  tu  cuerpo, 
ni  tus  ojos  nunca  vi! 

Ya  que  estamos  los  dos  solos, 
aprovecho  la  ocasión, 
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Pepa. 


Cand. 


Manolo. 
Pepa. 
Manolo 
Pepa. 
Los~  dos. 
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«le  decirte  que  te  quiero 
y  te  adoro  con  pasión! 

Desde  liov  mi  cariño 
mi  l'é  y  mi  alegría, 
podré,  niña  mia, 
guardar  para  tí; 
y  juro  adorarte 
sin  penas  ni  enojos, 
con  tal  que  tus  ojos 
se  fijen  en  mí! 

Que  me  quieren  y  me  adoran, 
me  lo  han  dicho  más  de  mil; 
y  al  hablarles  de  casorio 
ya  no  han  vuelto  por  aquí; 
quiero,  pues,  que  usted  me  diga 
si  se  piensa  ó  no  casar, 
que  el  quererme  ó  no  quererme, 
eso...  luégo  se  verá. 

Si  usté,  según  dice, 
me  quiere  y  me  adora, 
y  yo  desde  ahora 
le  empiezo  á  querer, 
no  sabe  usted  mismo 
si  al  fin  no  me  deja, 
la  buena  pareja 
que  vamos  á  hacer. 

No  lie  visto  Uü  vino  (Bebiendo  con  la  botella.) 

tan  especial; 
mientras  más  bebo, 
me  gusta  más! 

Esta  nochejiabloremos. 

¿Para  qué  tanto  hablar? 

Es  usted  muv  flamenca! 

mi 

Es  usted  muy  barbián! 

Vamos  pues 
á  bailar, 
y  á  beber 
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y  á  cantar! 

que  para  mí 
no  hay  más  placer 

%  que  cantar  y  bailar  y  beber. 

(Vánse  corriendo  por  el  foro  izquierda.  Doña  Ménica  sale  de 
la  casa,  se  acerca  á  D.  Cándido,  y  al  ver  su  estado,  da  nn 
grito  y  cae  desmayada  en  un  banco.) 

CAND.  (Después  de  una  pausa  y  señalando  á  los  vaso6.) 

(Hablado.)  Si  las  viera  alguna  chica 
apuradas  hasta  el  fin, 
de  seguro  me  diría... 

¡¡Pero  qué  pillen!! 

(Cae  de  bruces  sobre  la  mesa.  Telen  rápido.) 


FIN. 
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PERSONAJES 


FELIPE  II . 

GUARDIA  DE  ORDEN  PÚBLICO . 

UNA  VOZ  DE  HOMBRE . 
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Larra^ 

Soler. 

Girón. 
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Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


Decoración  de  casa  blanca,  sin  más  puertas  que  una  en  la  segunda 
derecha,  bastante  sólida  y  con  cerradura  y  cerrojo  que  cierre  por 
fuera.  En  la  primera  derecha  Tina  mesa  pequeña  de  pino  y  un  banco 
ídem;  en  la  pared  y  sobre  la  mesa  un  farol  plano  (con  quinqué  en¬ 
cendido  ó  vela),  como  los  de  las  escaleras  de  las  casas  antiguas.  A 
la  izquierda  un  camastro  con  jergón  de  paja.  Dentro  del  jergón 
debe  haber  una  botella  de  vino.  Ha  de  procurarse  que  al  abrir  la 
puerta  so  oiga  el  ruido  do  la  cerradura  y  el  cerrojo.  Al  levantarse 
el  telón  se  oyen  dentro  voces  muy  fuertes;  se  abre  la  puerta  y  entra 
Felipe,  empujado  por  el  Guardia,  y  detrás  éste. 


ESCENA  PRIMERA 


FELIPE  II  y  GUARDIA  DE  ORDEN  PUBLICO.  Felipe  debe  vestir 
como  los  chulos  pobres  de  Madrid,  y  con  capa.  El  Guardia  con 

capote. 


GUARD . 

Fel. 

Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 

Guard. 


¡Anda  adentro,  y  callandito! 

Oiga  usted,  señor  de  guardia,  esas  no  son 
maneras... 

Así  aprenderás  á  no  tener  las  manos  largas. 
¿Y  voy  á  estar  aquí  mucho  tiempo? 

Eso  ya  te  lo  dirá  el  delegao  cuando  venga. 
¿Pero  acostumbra  á  venir? 

No  tengo  que  darte  explicaciones.  Adiós;  y 
callandito,  ¿eh?,  que  son  las  doce  y  media. 

(lince  mutis  el  Guardia,  cerrando  la  puerta  con  llave 
y  cerrojo  por  fuera.) 


ESCENA  II 


i 


FELIPE  II  (solo). 

(Dirigiéndose  al  Guardia.)  ¡AdiÓS,  Veyler!  Pues 
señor,  bueno.  ¡Cuidiao  que  tiene  gracia  la 
cosa!  Ya  está  aquí  un  hombre  decente  nive- 
lao  con  los  creminales  y  los  vagamundos.  Y 
menos  mal...  (Reparando  en  todo.)  tengo  luz...  y 
mesa...  y  cama,  que  no  tóos  la  tienen.  ¿A 
que  salimos  ahora  conque  la  autoridá  me  ha 
puesto  casa?  Si  lo  sé  me  traigo  á  esa;  por 
más  que  buena  estará  ella  ahora  pa  mudan¬ 
zas.  ¡Pa  rato  tiene!  ¡Paece  mentira  que  no  me 
conozca!  ¡Se  lo  tengo  dicho  de  toas  las  for¬ 
mas  y  de  toas  las  maneras!  (coge  el  banco,  lo 
pone  de  pie  y  figura  que  habla  con  una  mujer.):  «  [Yo 

no  soy  un  golfo!  ¡Yo  soy  un  hombre  honran 
que  no  sabe  hacer  na!  Que  no  encuentra 
dónde  ganarlo  y  que  tié  que  mantener  á  su 
madre,  sea  como  sea,  unos  días  de  un 
modo...  otros  de  otro...  y  otros  de  ninguno: 
pero  la  mantengo;  pos  si  la  mantengo  á 
ella,  ¿cómo  voy  á  mantenerte  á  ti  y  á  man¬ 
tenerme  á  mí?  ¿Tú  me  has  tomao  por  el 
hospicio?  Y  además,  ¿no  eres  tú  más  guapa 
que  yo?  ¿No  ganas  tú  más  que  yo?  ¿Pos  por 
qué  no  te  juntas  conmigo  y  nos  mantienes 
á  los  tres?»  Pero  ella...  de  verano;  no  conce- 
túa  que  si  yo  saco  uno  ó  dos  ó  medio  es  pa 
mi  madre,  y  que  mientras  yo  tenga  cinco 
déos  en  ca  mano  y  un  ojo  en  ca  lao  de  la 
cara  no  le  puén  faltar  á  la  vieja  sus  trein¬ 
ta  ó  cuarenta  céntimos  pa  el  cocido,  (pausa.) 
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Y  es  (}lie  lio...  (señalando  á  la  frente.)  que  no 
hay  de  aquí,  ¡na  más!,  porque  la  chica  es 
buena  de  por  sí...  y  de  muy  buena  familia... 
¡de  los  de  López!,  que  son  la  mar  de  cono- 
cíos:  López,  el  de  los  vapores;  López,  el  de 
los  chocolates,  y  López  Domínguez,  el  de  los 
canarios.  Y  es  trabajadora  y  honra...  de  las 
que  van  á  toas  partes;  pero  que  ella  tié  sus 
cosas...  yo  ..  tengo  las  mías...  y  hoy  ha  metió 
la  pata.  ¿Pos  no  va  y  me  dice  que  cuándo 
voy  yo  á  ser  algo?  ¡Hay  que  fijarse  en  la 
pregunta!  ¡Na,  que  no  supe  qué  contestarla! 
Ahora  sí;  ahora  la  diría  yo  que  pa  ganarlo, 
como  lo  ganan  otros  y  como  lo  gana  ella» 
vale  más  no  ganarlo.  ¡Ahora  me  voy  yo  á 
poner  á  vender  violetas  y  alfileres  debajo  de 
la  farola!  Bueno;  pues  ella  insistió  y  fué  á 
llamarme  golfo.  No  acabó;  en  cuanto  que 
dijo  gol...,  ya  tenía  el  golpe  encima.  (Dándole 
un  puñetazo  al  banco  y  tirándolo.)  Ella  que  Se  Ve 

deteriora,  tira  los  ramos,  se  quita  un  zapato, 
y,  ¡anda  Dios!  pa  qué  quiso  más!  ¡Na,  que  la 
desnudé!  Y  si  no  me  la  quitan...  Y  tóo  esto 
en  la  farola;  claro;  la  mar  de  vagos  de  la  aris¬ 
tocracia  y  la  pareja...  y  ella  á  la  Casa  de  So¬ 
corro...  y  yo  á  onde  van  los  presos  decentes, 
por  la  primera  vez  en  mi  vida,  (saca  dei  bolsi¬ 
llo  una  colilla  y  se  sube  en  la  mesa  para  encenderla 

en  el  farol.)  Pero  me  alegro;  así  se  aprende,  y 
es  bueno  saber  de  tóo.  (Bajando  de  la  mesa.)  Lo 
malo  es  si  se  entera  mi  madre  y  cree  que  ha 
sido  por  alguna  cosa  fea;  pero  ya  le  he  man- 
dao  á  decir  lo  que  pasa  á  la  vecina  pa  que  le 
haga  hoy  el  avío  con  los  sesenta  céntimos 
que  llevé  esta  mañana;  y  la  vecina  no  le 
dirá  ná;  pa  hoy  no  le  ha  faltao;  lo  demás... 
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(Va  hacia  donde  está  el  camastro.)  Yo  SÍ  que  VOy  á 

hartarme  hoy,  porque  lo  que  es  aquí,  como 
no  coma  paja...  (Tocando  el  jergón.)  ¿Qué  Será 
esto  tan  doro?  ¡Anda  Dios!  (Mete  la  mano  por  la 
abertura  dei  jergón  y  saca  una  botella  de  vino.)  ¡Na, 

como  quien  dice!  ¡Menudo  brasero!  Y  está 
llena...  (probándolo.)  y  del  que  no  se  bebe  toos 
los  días.  ¿Será  de  Veyler?  De  fijo.  ¡Así  son 
todas  las  cosas!  Se  echa  esto  al  cuerpo  uno 
de  los  del  Cuerpo,  y  ya  está  la  autoridad  por 
el  suelo.  No,  pues  con  este  no  se  peijudica 

el  Cuerpo.  (Sentándose  sobre  el  jergón,  de  frente  al 
público.)  ¡Arza,  Felipe!  (Pausa,  y  paladeando  el 
vino.)  ¡Paece  que  está  apuntao!  (vuelve  á  beber 
y  á  paladear.)  No;  110  está  mucho.  (Vuelve  á  be¬ 
ber.)  ¡Ca,  no  está  apuntao!  (Fijándose  en  unos  le¬ 
treros  que  habrá  en  la  pared,  junto  al  camastro.) 

¡Anda,  Dios!  «21  Sembre;  los  del  entierro.» 
¡Arrea!  ¿También  vienen  aquí  los  de  la  Fu¬ 
neraria?  ¡Y  paecen  tan  decentes!  (Leyendo  otro 
letrero.)  «11  Agosto;  Pepe  y  Nicolasa;  toa  la 
noche.»  ¡Claro, así  ya  no  se  aburre  uno  tanto! 
(Leyendo  otro.)  «El  2  de  Mayo.  Me...  en  el  Ins- 
petor.»  Han  borrao  lo  otro.  ¿El  2  de  Mayo? 
Habrá  sido  alguna  vi  tima.  Lo  que  yo  no  sé 
es  el  tiempo  que  me  van  á  tener  aquí.  ¿Fal¬ 
tará  mucho  pa  que  me  suelten?  ¡Porque  si 
falta  mucho,  aquí  va  á  faltar  mucho!  (Miran¬ 
do  la  botella,  después  de  haber  bebido  varias  veces  ) 

¡Como  que  está  en  las  últimas!  ¡Pos,  arza, 
Felipe!  Ya  se  me  ha  pasao  el  frío.  ¡Al  pelo! 
¿Habrá  venío  ya  el  Delegao?  (Demostrando  poco 
á  poco  que  va  emborrachándose.)  ¿Se  habrá  aCOS-* 

tao  mi  madre?  ¿Le  habrán  hecho  á  esa  la 
primera  cura?...  ¡Anda,  toma  violetas!... 
¡Toma  golfo!...  (Un  poco  antes  ha  vuelto  á  dejar  la 


botella  donde  estaba.  Tararea  ‘La  Verbena  de  la  Pa¬ 
loma».) 

«También  la  gente  del  pueblo...» 

Me  paece  que  tengo  sueño,  y  lo  que  es  como 
me  duerma  cualquiera  me  saca  á  mí  de 

aquí.  (Queda  echado  y  como  dormido  sobre  un  extre¬ 
mo  del  camastro  opuesto  al  en  que  está  la  botella.) 

ESCENA  III 


DICHO  y  el  GUARDIA,  que  entra  sigilosamente,  ve  á  FELIPE  dor^ 

mido  y  va  á  buscar  la  botella. 


Guard. 


Fel. 

Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 


Se  ha  dormido.  ¡Mejor!  (viendo  que  está  vacía 
la  botella.)  ¡Ah!  ¿Sí'?  Estaba  por  darle  una  pa¬ 
liza;  pero...  ¿y  si  ha  sido  el  cabo  como  el 
Otro  día?  Veamos;  ¡Oye,  tú!  (Despertando  á  Fe¬ 
lipe.)  ¿Dónde  está  lo  que  estaba  aquí  dentro? 
(sin  mirarle.)  Yo  lo  he  dejao  donde  estaba. 
¿De  modo  que  has  sido  tú?  ¿Y  qué  debía  yo 
de  hacer  ahora? 

Ir  por  más. 

¿Sí?  Espera  un  rato.  ¿De  modo  que  la  has 

cogido ? 

Sí;  pero  la  solté  en  seguida. 

Y  o  creo  que  no  la  sueltas  hasta  mañana. 
¿Qué  hora  es? 

La  una. 

Diga  usted,  guardia:  ¿está  prohibido  fumar 
aquí? 

No,  hombre. 

Pues  deme  usted  un  pitillo. 

Nosotros  no  podemos  alternar  con  los  dete¬ 
nidos.  (Con  gravedad  cómica.) 

No,  si  no  alternaremos;  me  lo  fumaré  yo  solo. 
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Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 


Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 


Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 


Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 


Bueno,  hombre;  toma.  (Dándole  un  cigarro.) 
Gracias;  ¿ha  venido  ya  el  Delegao? 

No.  Pero  me  ha  dicho  el  sargento  que  te- 
tome  la  filiación. 

Bueno;  en  no  tomándome  el  pelo,  tómeme 
usted  lo  que  quiera. 

(Sacando  una  cartera  y  lápiz.)  ¿Cómo  te  llamas? 
Felipe  Segundo,  el  de  El  Escorial. 

Que  apellido  tan  raro. 

Es  mote.  Porque  yo  trabajé  de  peón  en  una 
obra  de  El  Escorial,  y  el  maestro  se  llamaba 
Felipe,  y  para  no  confundirnos  me  pusieron 
á  mí  Felipe  Segundo. 

¡Ya!  Profesión.  (Escribiendo.) 

La  procesión  anda  por  dentro. 

Digo  que,  qué  oficio  tienes. 

Cesante  de  la  Tabacalera;  he  estao  tres  años 
ernpleao  cogiendo  colilllas  en  la  vía  pública; 
pero  ios  mangueros  de  la  Villa  han  matao 
el  negocio  y  ya  no  me  hace. 

Bueno;  ¿y  ahora  qué  eres?  (Escribiendo.) 
Ahora,  nada. 

Vamos...  golfo. 

¿Usted  sabe  por  qué  le  he  saltado  á  esa  dos 
dientes  y  un  ojo?  (Después  de  mirarle  de  arriba  á 
abajo.) 

No  lo  sé. 

Por  llamarme  golfo;  de  modo  que  llámeme 
usted  otra  cosa. 

Bueno;  vago. 

Eso  ya  está  bien.  ¡Pero  vago  honrao!  ¡¡Tan 
honrao  como  el  primer  vago!!  (Gritando.) 
¡Chits!  Poquitas  voces,  que  es  la  una  y  diez. 
¿Dónde  y  en  qué  año  has  nacido? (Escribiendo.) 
Pero  hombre,  ¿cómo  quiere  usted  que  me 
acuerde  yo  ahora  de  eso? 
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Guard. 


Fel. 


Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 


Guard. 

Fel. 


Guard. 

Fel. 

Guard. 

Fel. 


Guard. 


V 


De  modo  que  no  sabes  ni  la  edad...  ni  el 
punto  de  origen...  ni...  la  verdad  es  que  sois 
unos  desgraciaos  despreciables  y  diznos  de 
lástima.  Ni  tenéis  ilustración...  ni  tenéis  es¬ 
tímulo...  ni  tenéis  que  comer.  ¿Por  qué  no 
trabajas  en  algo?  (con  aire  compasivo.) 

¡Porque  no  hay  dónde!  ¡Porque  tóos  los  ofi¬ 
cios  están  perdíos,  y  tóos  los  perdíos  están 
sin  oficio! 

Eso  es  verdad...  pero...  aunque  fuera  de  al¬ 
bañil.  (Guardando  la  cartera  y  el  lápiz.) 

No  me  hace... 

¿Cómo? 

No  me  hace  nadie  subirme  en  alto,  porque 
me  da  el  vértigo...  y  me  tiro:  ¡si  me  conoce¬ 
ré  yo! 

O  de  carpintero. 

Me  hace  daño  el  olor  de  la  cola. 

O  de  cerrajero. 

Eso  menos;  porque  pá  ser  negro,  estaría  en 
la  Habana...  Y  sobre  todo,  que  cá  uno  nace 
pá  una  cosa,  y  yo,  se  conoce  que  no  he  na¬ 
cido  pá  ninguna,  (pansa.)  Y  usted,  ¿por  qué 
no  trabaja? 

¡Yo  ya  cumplo  con  mi  obligación! 

Y  yo  con  la  mía:  no  tengo  otra  que  mante¬ 
ner  á  mi  madre...  ¡y  la  mantengo!  ¡Y  la 
quiero  la  mar!  Porque  mi  madre  es  Eva. 
¿Cómo  Eva? 

Sí,  señor;  porque  es  la  primera  madre  del 
mundo.  ¡La  mejor!  (Gritando.)  ¡La  más!... 
¡Chits!...  No  grites,  que  es  la  una  y  veinte. 
¿Sabe  usted  lo  que  digo?  Que  había  pensao 
comprarme  un  reloj,  pero  me  voy  á  com¬ 
prar  un  guardia  de  Orden  público. 

Bueno;  pues  antes  de  que  me  faltes  otra  vez 
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Fel. 

G'JARD. 

FéL. 


GuaRD. 


Fel.  . 


Guard. 

Voz 

Guaro. 

Voz 


Guaro. 


Fel. 


me  voy;  sosiégate  ..  túmbate  un  rato...  y  la 
duermes...  que  yo  vendré  á  llamarte  y  á  po¬ 
nerte  en  libertad...  jen  cuanto  venga  el  De- 
legao!  (Medio  mutis.) 

Pero,  diga  usted.  ¿Ese  Delegao  viene  alguna 
vez? 

Si,  hombre;  viene...  pero  no  tiene  hora  fija. 
Vamos;  al  revés  que  USted.  (Pasando  á  sentarse 
en  el  banco  que  hay  junio  a  la  mesa.)  Pues,  bueno; 
hasta  mañana  y  entérese  usted  de  eso  del 
Delegao;  purque  me  parece  que  le  han  dejao 
cesante  y  no  me  voy  á  estar  yo  aquí  hasta 
que  cambie  el  Ministerio. 

(Dice  verdad.)  Vaya;  adiós,  y  no  grites,  ¿eh? 
Porque  no  te  hemos  de  hacer  caso.  Pobre 
hombre;  tiene  razón  en  todo  y  hay  que  te¬ 
nerle  lástima...  compasiva;  es  una  de  las  mu¬ 
chas  víctimas  que  hay  ahora,  del  desorden 
Social  moderno.  (Vase,  cerrando  con  llave  y  ce¬ 
rrojo.) 

(Tarareando  y  medio  dormido.)  ¡Y  lágrimas  en  los 
ojos!  (Durmiéndose  poco  apoco.)  ¡Toma  violetas! 
¡Toma  golfo!  Julián...  ¡que  tiés  madre!  ¡Vaya 

Un  Delegao!  (Pausa  Se  oyen  voces  fuera;  entre  ellas 
la  del  Guardia,  y  van  aumentando  poco  á  poco,  hasta 
que  se  perciban  con  claridad  desde  el  público  las  si  - 
guientes  palabras.) 

¡Pues  no  puede  ser! 

¡Le  digo  á  usted  que  es  cosa  grave! 

¡Arinque  sea!  ¡No  se  le  puede  ver! 

¡Pues  dele  usted  esta  carta  que  yo  voy  á  es¬ 
cape  al  Juzgado! 

Bueno.  Ahora  mismo.  (Entra  con  la  carta.)  ¿Qué 
será  esto?  De  la  novia,  de  seguro.  Tú...  ,Eh!... 
Esto  te  han  traído,  hombre.  (Despertándole.) 
¿A  mí?  (Completamente  borracho.) 
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Guard.  Sí...  ¡que  es  urgente!  ¡Ahí  te  la  dejo,  pera 

espavílatel  (i.e  deja  la  carta  y  se  va,  cerrando.) 

FeL.  ¿A  Ver?...  (Leyendo  con  dificultad.)  «Felipe;  ÍU 

madre...  se  ha  caído  por  la  escalera  y  está  espi¬ 
rando . »  (Se  le  pasa  de  pronto  la  borrachera  y  vuelve 
á  leer.)  ¿Eh?  ¿mi  madre?  ...  yo  aquí...  (va  a  la 
puerta  y  empieza  ¿  dar  golpes  y  gritos.)  ¡Guardia! 
¡guardia!  ¡Esta  puerta!  ¡mi  madre!  ¡que  se 
muere!  ¡Sill  Verla!!!  Guar...  (Queda  sin  voz  y  for¬ 
cejea  por  abrir.)  ¡já,  já...  já,  já!...  (Durante  estas 
palabras,  que  pueden  cambiarse  á  gusto  del  actor,  for- 
cejeg  por  abrir  la  puerta,  pierde  la  voz...  llora  y  cae 
al  fin  sin  sentido  lanzando  una  carcajada,  que  demues¬ 
tra  haber  perdido  la  razón.) 
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